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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.363 

 

R/.   El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

        V/. Hijos de Dios, aclamad al Señor, 

              aclamad la gloria del nombre del Señor, 

              postraos ante el Señor en el atrio sagrado.  R/. 
 

        V/. La voz del Señor sobre las aguas, 

              el Señor sobre las aguas torrenciales. 

              La voz del Señor es potente, 

              la voz del Señor es magnífica.   R/. 
 

        V/. El Dios de la gloria ha tronado. 

              En su templo un grito unánime: «¡Gloria!» 

              El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio, 

              el Señor se sienta como rey eterno.   R/. 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles. 

E 
N aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 

«Ahora comprendo con toda verdad que Dios no 

hace acepción de personas, sino que acepta al que lo  

teme y practica la justicia, sea de la nación que sea.  

 Envió su palabra a los hijos de Israel, anunciando la 

Buena Nueva de la paz que traería Jesucristo, el Señor 

de todos. 

 Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea,          

comenzando por Galilea, después del bautismo que  

predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por 

Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó    

haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el 

diablo, porque Dios  estaba con él». 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
SE ABRIŁ EL CIELO, Y SE OYŁ LA VOZ DEL PADRE:  

ÿÉSTE ES MI HIJO AMADO; ESCÐCHENLOŸ. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 28, 1b y 2. 3ac-4. 3b y 9c-10 (R/.: 11b) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E 
N aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al 

Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. 

Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole:  

    «Soy yo el que necesito 

que tú me  bautices, ¿y tú      

acudes a mí?». Jesús le  

contestó: «Déjalo ahora.     

C o n v i e n e  q u e  a s í           

cumplamos toda  justicia». 

    Entonces Juan se lo         

permitió. Apenas se       

bautizó Jesús, salió del 

agua; se abrieron los  cielos 

y vio que el   Espíritu de 

Dios bajaba como una     

paloma y se posaba sobre él. 

Y vino una voz de los  cielos que decía: «Este es mi 

Hijo amado, en quien me complazco». 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 42, 1-4. 6-7  

SEGUNDA LECTURA: Hechos 10,34-38  

Lectura del libro de Isaías. 

E 
STO dice el Señor:   

«Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, 

en quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, 

manifestará la justicia a las naciones.  

 No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La 

caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no la 

apagará. Manifestará la justicia con verdad. No vacilará 

ni se   quebrará, hasta implantar la justicia en el país. 

 En su ley esperan las islas. Yo, el Señor, te he       

llamado en mi justicia, te cogí de la mano, te formé e 

hice de ti alianza de un pueblo y luz de las naciones,  

para que abras los ojos de los ciegos, saques a los     

cautivos de la cárcel, de la prisión a los que habitan en 

tinieblas». 

EVANGELIO: Mateo 3, 13-17 

✠ 



 

E ste es mi Hijo amado, en quien me complazco. En la vida de Jesús podemos distinguir dos partes. La primera es la vida oculta 
durante unos treinta años, en la que trabaja ayudando a su padre San José en la carpintería. La segunda es la vida pública durante  

tres años, en la que se dedica a predicar el Evangelio y a curar y sanar a enfermos y pecadores. Lo primero que hizo en la vida pública 
fue dirigirse al río Jordán para ser bautizado por san Juan Bautista. El agua vale para aplacar la sed, pero también para hacer limpieza. 
Muchos pecadores arrepentidos iban al Jordán a recibir el agua del bautismo, para significar por medio del baño en las aguas del Jordán  
que querían llevar una vida nueva limpia de todo pecado.  
 Los políticos se lanzan a la campaña electoral en busca de votos, dándoselas de personas estupendas. Jesús, en cambio, se lanza a 
la predicación del Evangelio, presentándose humilde y servidor, formando cola como uno más en las largas filas de los que esperaban el 
bautismo de Juan. ¡Se presentaba como pecador, siendo la santidad misma!  
  Muchos políticos buscan el triunfo de su partido. Jesús buscaba el bien y la felicidad de las personas. Los políticos en su campaña 
electoral presentan un programa. El Evangelio es el programa de Jesús, y en este programa está la verdad fundamental de que Dios es 
nuestro Padre y por tanto todos somos hermanos. Él nos habla al corazón, llama a todos sin forzar a nadie, invita sin empujar, se      
desvive por buscar a la oveja perdida y no descansa hasta encontrarla. Y no le importa las críticas por comer con pecadores públicos 
porque decía que son los enfermos los que necesitan de médico. Jesús es el que da sentido a la vida y nos promete la Vida Eterna. La 
felicidad sólo se puede encontrar en Jesús, en quien se juntan cielo y tierra, porque El es Dios y hombre. La felicidad la encontraremos 
en Jesús imitando su ejemplo. Y el ejemplo de Jesús, nos lo dice san Pedro, fue pasar por el mundo haciendo el bien.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Arnoldo Janssen 
15 de enero 

 Nació en Goch (Baviera) en 1837 en una 
familia muy católica. En 1859 entró en el 
seminario y se ordenó sacerdote en 1861; 
seguidamente fue nombrado capellán. 
 Sintiendo una gran pasión por las misio-
nes funda un periódico misionero y recibe la 
petición del obispo de Hong-Kong de fundar 
una comunidad religiosa. 
 Se traslada a Holanda y en 1875          
comenzó la fundación de la Sociedad del 
Verbo Divino. Tres años más tarde partirían 
los primeros misioneros a China. Fundó  
numerosas casas de esta congregación que 
se extendieron por América y Asia, de las 
que surgieron las Siervas del Espíritu Santo 
y la congregación dedicada a la Adoración 
Perpetua. Murió en 1909 y fue canonizado 
en 2003. 

 

Padre Dios, Padre nuestro: 

En esta Fiesta del bautismo de tu Hijo Jesús 

 tú nos llamas a ser hijas e hijos queridos tuyos 

 y por él, nos das en nuestro bautismo 

 la misión de ser siervos humildes y entregados. 

Danos la gracia de no hundir más  

 a los abatidos por el pecado y el dolor, 

 por las injusticias y por la marginación. 

Ayúdanos a ser ojos para los ciegos, 

 voz para los silenciados y oprimidos, 

 y manos y pies para los paralíticos. 

Reaviva en nosotros la gracia del bautismo 

 y condúcenos con tu Santo Espíritu, 

 para que seamos fieles a nuestra misión, 

 y vivir la vida como Jesús la vivió. 

Que como bautizados te agrademos 

 en todo lo que hacemos 

 y que pasemos por este mundo haciendo el bien 

 como lo hizo Tu Hijo Jesús.  

Amén. 

 
 
 
 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 9:  Marcos 1, 14-20.   
Conviértanse y crean en el Evangelio.     
 

 Martes 10:  Marcos 1, 21b-28.  
Les enseñaba con autoridad. 
 

 Miércoles 11:   Marcos 1, 29-39.   
Curó a muchos enfermos de diversos males.   
 

 Jueves 12:  Marcos 1, 40-45.  
La lepra se le quitó, y quedó limpio.       
 

 Viernes 13:  Marcos 2, 1-12.  
El Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra 

para perdonar pecados.     
 

 Sábado 14:  Marcos 2, 13-17.     
No he venido a llamar a justos,  

sino a pecadores. 
 

   LO DICE EL PAPA  
 
 En el Evangelio de hoy podemos ver los “dos momentos” de la 
vida de Jesús: por una parte, desciende hacia nosotros en las 
aguas del Jordán; por otra, eleva su mirada y su corazón orando al 
Padre.  
 Es una gran enseñanza para nosotros: todos estamos inmersos 
en los problemas de la vida y en muchas situaciones intrincadas, 
llamados a afrontar momentos y elecciones difíciles que nos    
abaten. Pero, si no queremos permanecer aplastados, tenemos 
necesidad de elevar todo hacia lo alto. Y esto lo hace precisamen-
te la oración, que no es una vía de escape, la oración no es un rito 
mágico ni una repetición de cantilenas aprendidas de memoria. 
No. Rezar es el modo de dejar que Dios actúe en nosotros, para 
captar lo que Él quiere comunicarnos incluso en las situaciones 
más difíciles, rezar es para tener la fuerza de ir adelante.  
 Mucha gente que siente que no puede más y reza: “Señor, dame 
la fuerza para ir adelante”. También nosotros, muchas veces lo 
hemos hecho. La oración nos ayuda porque nos une a Dios, nos 
abre al encuentro con Él. Sí, la oración es la clave que abre el  
corazón al Señor. Es dialogar con Dios, es escuchar su Palabra, 
es adorar: estar en silencio encomendándole lo que vivimos. Y a 
veces también es gritar con Él como Job, otras veces es          
desahogarse con Él. Gritar como Job; Él es padre, Él nos        
comprende bien. Él jamás se enoja con nosotros. Y Jesús reza.  

(Del ángelus del 9 de enero de 2022). 
 

 

Por el Bautismo 
comenzamos  
a pertenecer  
a la Iglesia Católica. 

FIESTA DEL BAUTISMO  
DEL SEÑOR 

1er domingo después del 6 de enero 


